
Aplicación de la libertad religiosa

  

La Ley 44/1967 de Libertad Religiosa

  

(Máximo García Ruiz, 30/04/2019) En el tránsito hacia la libertad religiosa que se pone en
marcha a raíz de la proclamación de la Ley 44/1967, los acontecimientos van sucediéndose
vertiginosamente, a la par que las iglesias bregan en el doble frente de supervivir en el ámbito
legal, por una parte, y llevar a cabo la gran pasión que las caracteriza, es decir, evangelizar
España.

      

Para gestionar la Ley y mantener los contactos precisos con la Comisión de Defensa
Evangélica y las iglesias, la Administración del Estado, se creó la Comisión Interministerial
de Libertad Religiosa , un
órgano colegiado bajo la presidencia del subsecretario de Justicia, del que habremos de
ocuparnos. Esa Comisión jugaría un papel relevante en el largo proceso; y sin que en esas
fechas pudiera preverse, terminaría gestando la futura Ley de 1980.
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La figura clave de la Comisión Interministerial fue su secretario, con categoría de subdirector, Manuel Tallada Cuéllar, un personaje que no podía disimular su fiel conexión con el nacionalcatolicismo

  
      

En lo inmediato, es decir, en el día a día, para resolver los múltiples conflictos que seguían
presentándose en muy diversas partes del territorio español, la figura clave de la Comisión
Interministerial fue su secretario, con categoría de subdirector, Manuel Tallada Cuéllar, un
personaje que no podía disimular su fiel conexión con el nacionalcatolicismo, obligado a
mantener una postura dialogante, en alguna medida tolerante, pero siempre ojo avizor ante las
posibles irregularidades que pudieran observarse en la trayectoria de las iglesias.

  

Por el despacho de Manuel Tallado y por sus manos pasaba todo lo que tenía que ver con el
desarrollo de las iglesias evangélicas. Los pastores y líderes del momento tuvimos que
aprender muy bien el camino hacia su despacho. Día a día y caso a caso, había que ir
resolviendo los conflictos que iban presentándose en cualquier parte de España con Manuel
Tallada. Los incumplimientos de la Ley por parte de las diferentes administraciones locales
resultaban interminables: expedientes matrimoniales que se eternizaban a causa de las trabas
impuestas en los juzgados; conflictos laborales por el solo hecho de ser protestantes; niños
discriminados absurdamente en colegios; problemas en el servicio militar con ocasión de la jura
de bandera; intolerancias vecinales hacia las capillas locales, etc., etc. Todo pasaba por las
manos de Manuel Tallada y a él había que acudir en busca de solución a los problemas
planteados.

  

Tal y como apuntamos en nuestro libro Libertad religiosa en España. Un largo proceso (Consej
o Evangélico de Madrid del año 2006), Tallada llegó a tener un control de la situación de las
iglesias protestantes, mucho más allá de lo que los propios líderes pudieran imaginar.
Rememoro una de las visitas que tuve la ocasión de hacerle en su despacho del Ministerio de
Justicia, en este caso, acompañado del pastor Juan Luis Rodrigo. En la conversación que
mantuvimos en torno a aspectos prácticos derivados de la aplicación de la Ley, mencioné mi
condición de pastor de la Iglesia Bautista de Villaverde-Madrid. Sin mediar ningún comentario
previo, Tallada se acercó a un archivo, sacó una carpeta con el rótulo de “Iglesia Bautista de
Villaverde” y me fue enseñando folletos, invitaciones, programas y boletines difundidos por la
iglesia que pastoreaba, muchos de ellos fronterizos entre la legalidad vigente en esos
momentos y la ilegalidad. Nada que ocurriera en las iglesias evangélicas le era ajeno.

        

... El párroco, reticente, le pregunta a Rodrigo dónde vivía él. Al informarle de la calle donde residía, el párroco fue a un mapa que tenía en la pared, le señaló un círculo amplio que abarcaba los límites de su parroquia y le dijo: “Ud. también pertenece a esta parroquia”.
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De esa época es también la anécdota que cuento a continuación, vivida por el pastor Juan Luis
Rodrigo en el ejercicio de su condición de pastor de la Primera Iglesia Bautista de Madrid. En la
preparación de un expediente de matrimonio el juez de turno estaba exigiendo un certificado
negativo de catolicidad a uno de los contrayentes que vivía por la zona de la iglesia; un
certificado que tenía que ser expedido por el párroco católico. Ante las dificultades planteadas,
el pastor Rodrigo fue a visitar al párroco en demanda de dicho certificado ya que se trataba de
una persona que no había tenido ninguna vinculación con la parroquia católica. El párroco,
reticente, le pregunta a Rodrigo dónde vivía él. Al informarle de la calle donde residía, el
párroco fue a un mapa que tenía en la pared, le señaló un círculo amplio que abarcaba los
límites de su parroquia y le dijo: “Ud. también pertenece a esta parroquia”. Y ahí terminó el
diálogo. Conflictos semejantes eran el pan nuestro de cada día en esa época.

  

Visto desde la distancia, soy consciente de que tanto los representantes de la Administración
como los propios líderes evangélicos, vivíamos una época totalmente insólita de la que
teníamos que ir descubriendo las claves para poder movernos con cierta soltura.      Por parte
de los evangélicos, saliendo como estábamos saliendo entonces de una etapa de represión
absoluta, nos desenvolvíamos en los medios oficiales con elevadas dosis de suspicacia y, por
qué no reconocerlo, de resentimiento.   

        

Los derechos, efectivamente, tuvimos que ir conquistándolos palmo a palmo (...) algo que se han encontrado hecho las nuevas generaciones de evangélicos (autóctonos y extranjeros) y que con frecuencia no saben valorar.

  
      

No terminábamos de fiarnos de la buena voluntad de los servidores públicos ni de los
representantes de la iglesia oficial. Por otra parte, los cargos públicos, como era el caso de
Manuel Tallada, estaban totalmente imbuidos por el nacionalcatolicismo que había grabado en
la mente de los españoles la idea de que no era posible ser español y no ser católico, ergo si
protestante, alguien del que era preciso desconfiar, un ciudadano de segunda clase a quien los
derechos se le concedían por gracia, no por prescripción legal.

  

Los derechos, efectivamente, tuvimos que ir conquistándolos palmo a palmo porque, a fin de
cuentas, no se trataba únicamente de ir modificando y aplicando las leyes, sino de ir influyendo
en la sociedad para producir un cambio de mentalidad, algo que se han encontrado hecho las
nuevas generaciones de evangélicos (autóctonos y extranjeros) y que con frecuencia no saben
valorar.
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